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Nota a los lectores 



Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del 

placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero 

lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son 

traducidos en nuestro idioma. 

No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el 

trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. 

Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó 

desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos 

que más personas las conozcan y disfruten de ellas. 

Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este  

libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el 

uso de este con fines lucrativos. 

Queremos seguir comprando libros en papel porque nada 

reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro 

nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos 

autores que tanto amamos. 

¡A disfrutar de la lectura! 
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Sinopsis 





Durante  demasiado  tiempo,  Emerson  intentó  llamar  la  atención 

de un hombre, sin suerte. Hasta que descubre su secreto, en un club de 

sexo. Con una máscara y un plan, ella va tras él y acaba descubriendo 

sus propios deseos secretos. 

Rio  quiere  lo  que  no  puede  tener,  pero  no  va  a  arruinar  su  vida 

por  ello.  Ahora,  una  nueva  mujer  ha  captado  su  atención  y  anhela 

descubrir por qué se esconde. 

Conforme se acercan a la verdad, la tensión se incrementaba y lo 

prohibido se vuelve irresistible. 
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Capítulo 1 

—Em, ¿realmente vas a seguir adelante con esto? 

—Katie  gritó  por  encima  de  la  ruidosa  música  retumbando  a 

través del club. 

—Por supuesto que sí. Es en lo que he estado trabajando durante 

meses. ¿Por qué iba a dejarlo ahora? 

—Oh, no lo sé. Porque a lo mejor cuando te quites esa máscara y 

Rio le eche un vistazo a tu verdadero yo, serás una mujer muerta. 

Em miró la expresión asustada de su amiga, intentando no reírse. 

Le  había  llevado  mucho  tiempo  llegar  a  conocer  a  la  gente  aquí  en  el 

Purgatorio  antes  de  reunir  el  valor  suficiente  para  decirle  a  alguien 

quién era en realidad. Ahora, estaba cansada de ocultarlo, y lista para 

dar a conocer su identidad de una vez por todas. No quería pensar en la 

humillación pública por la que Rio podría hacerla pasar si montaba una 

escena. Se preocupaba demasiado sobre él, ya de por sí. 

—Sabes que no permiten máscaras en la fiesta privada afterhours 

. Si quiero dar el siguiente paso en mi viaje,  y quiero, entonces no tengo 

más  remedio  que  revelarme  a  mí  misma.  Rio  se  sorprendera.  —Si  el 

hombre  no  lo  estaba  ya.  Levantó  la  vista  hacia  donde  él  estaba, 

observando  una  de  las  zonas  de  juego.  La  zona  principal  de  los  Dom, 

por  supuesto.  No  podía  decir  lo  que  estaba  haciendo  esta  noche,  pero 

sabía que era una de las zonas más hardcore  que ofrecía el club, donde 

se hacían cosas como juegos con varitas violetas  o con agujas. 

Desde  este  sitio  con  vistas  privilegiadas,  se  quedó  mirando 

fijamente el semblante de Rio. Oscuro cabello ondulado, piel bronceada 
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de trabajar al aire libre con su hermano, y vestido todo de cuero, desde 

el chaleco y los pantalones que abrazaban lo que sabía era el culo más 

perfecto del planeta, hasta las botas de cuero negro que llevaba en los 

pies. 

Aquí,  en  este  entorno,  se  hacía  imposible  leer  su  lenguaje 

corporal.  Lo  encontró  precavido,  la  mayoría  de  las  veces  con  una 

expresión severa. Algunos llegaban hasta referirse a él como El Diablo , 

el mismo diablo. 

—Em, el último baile de la noche y tengo un hueco en el centro en 

el  escenario  sin  nadie  para  llenarlo.  ¿Lo  quieres?  —Gabriel,  el  gerente 

del  club,  se  había  acercado  sigilosamente  detrás  de  ella  mientras 

miraba  de  forma  lasciva  a  Rio  por  enésima  vez  esa  noche.  Apartó  la 

mirada y se giró hacia Gabe con una sonrisa en el rostro. 

—¿Tú me quieres? 

—Ah,  querida  mía,  no  tienes  ni  idea.  Todo  el  mundo  quiere  a  la 

elusiva Em. 

—Me resulta difícil de creer. 

—¿Por qué es eso? 

Se encogió de hombros. No iba a hablar de sus inseguridades con 

Gabe.  Aquí,  en  el  club,  las  cosas  eran  diferentes  para  ella.  No  era  la 

pequeña y dulce Emerson a quien nadie hablaba jamás. 

No, aquí era atrevida y lasciva, y disfrutaba de la atención de los 

muchos  clientes  a  los  que  les  gustaba  observarla.  Incluso  Rio.  Había 

estado  distante,  por  supuesto,  nunca  mostrando  demasiado  interés, 

pero habían existido un par de veces donde le había captado su mirada 
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mientras la observaba jugar. Había pensado que el calor en sus ojos 

correspondía  con  la  excitación  que  recorría  su  cuerpo  ante  su 

escrutinio, pero hasta ahora había estado apartado, nunca acercándose 

a ella. 

—Así que, cariño, ¿quieres tomar las cadenas? 

Había  estado  mirando  esa  plataforma  durante  mucho  tiempo, 

preguntándose cómo sería alzarse allí, indefensa delante de todos. 

—Sí,  de  hecho  lo  haré.  —Su  cuerpo  ya  bullía  con  anticipación. 

¿Qué  mejor  manera  de  empezar  el  resto  de  la  noche  que  salir  ahí  de 

una nueva manera? 

—Ven conmigo entonces y te instalaré. 

Siguió a Gabe entre la multitud mientras se dirigían a la jaula en 

mitad de la habitación. La energía de todo vibró a través de su núcleo, 

excitándola.  Sin  duda,  había  recorrido  un  largo  camino  desde  la 

primera noche que entró en el club. Gabe le agarró la mano y permitió 

que la condujera sobre el pequeño escenario. 

Su  estómago  se  tensó,  en  parte  por  los  nervios,  pero  sobre  todo 

por  excitación.  Se  miró  el  atuendo,  agradecida  de  haber  elegido  ir  de 

intrépida y atrevida esta noche. La minúscula falda de cuero no cubría 

del todo su trasero y el top de rejilla con cuello halter dejaba atisbar sus 

pezones que, en ese momento, estaban tensando la tela. 

—Levanta los brazos para mí, Em. —Hizo lo que le pedía y colocó 

las  esposas  alrededor  de  sus  muñecas,  amarrando  sus  brazos  a  las 

cadenas  que  colgaban  de  la  parte  superior  de  la  jaula.  Emerson  abrió 

las piernas y le permitió encadenar sus tobillos también. 
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—¿Estás cómoda? 

Asintió con la cabeza. 

Gabe se retiró y apreció su aspecto. 

—Elegiste el traje perfecto para esta noche. Si no lo supiera, diría 

que  tenías  algo  como  esto  en  mente  para  empezar.  —El  calor  se 

encendió en sus ojos mientras alcanzaba el borde de su falda. Durante 

una  fracción  de  segundo,  sus  dedos  coquetearon  con  la  raja  de  su 

trasero antes de frotar hacia abajo las palmas de las manos en la parte 

posterior  de  sus  muslos  y  hacia  arriba  otra  vez,  levantando  su  falda 

para  mostrar  su  desnudo  trasero  y  conseguir  que  el  espectáculo 

comenzara. 

La  multitud  a  su  alrededor  rugió  su  aprobación  mientras  un 

disparo  de  excitación  corrió  a  través  de  su  pecho  y  directo  hacia  su 

clítoris.  Unas  grandes  manos  fuertes  masajeaban  su  trasero  mientras 

su  cuerpo  se  retorcía  al  ritmo  de  sus  movimientos.  Dios,  amaba  esto. 

Su  cabeza  zumbaba  con  el  ritmo  de  la  música  y  las  sensaciones 

embriagadoras de Gabe acariciando su trasero mientras todo el mundo 

observaba y coreaban por más. 

Cuando  Gabe  apartó  la  mano,  no  esperaba  el  fuerte  azote  sobre 

su  piel  que  vino  después.  El    punzante  dolor  la  dejó  sin  aliento  hasta 

que su mano regreso y alejó el dolor. 

—Apuesto a que tu coño está empapado justo ahora. 

—Tal vez. —Demonios sí, había sentido una avalancha de líquido 

desde el momento en que se había subido a la plataforma. 

—Ah, querida, tus provocadores días han terminado ya, ¿verdad? 
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Si  te  quedas  para  la  sesión  privada,  uno  de  estos  Doms,  aquí  esta 

noche, nos va a mostrar a todos cuán sabrosa eres. 

Los  músculos  de  Emerson  se  sacudieron  en  lo  profundo  de  su 

ser. Gabe no tenía idea de lo mucho que anhelaba llevar su educación y 

experiencia al siguiente nivel. Por mucho que quisiera que Rio fuera el 

que lo hiciera, ya no le estaba esperando. Era ahora o nunca. 

Otro  resonante  azote  en  la  nalga  opuesta  la  trajo  de  nuevo  a 

centrarse en el aquí y ahora, y a la multitud animando delante de ella. 

Automáticamente,  sus  manos  lucharon  contra  las  ataduras  alrededor 

de sus muñecas, su mente gritando para que se tocara a si misma. 

—Todo  el  mundo  en  la  zona  VIP  te  está  observando  en  este 

preciso momento. Especulando... planificando. Pero no te preocupes. A 

Dan se le ocurrió la idea perfecta para tu presentación esta noche. Algo 

más civilizado que sólo enfrentarnos por ti.  —El aliento de Gabe hacía 

cosquillas  en  su  nuca  cada  vez  que  hablaba,  incrementando  sólo  la 

locura que se construía en su interior, y él lo sabía. 

—¿Quién  está  observándome?  —No  podía  ver  la  zona  detrás  de 

ella y no tenía las agallas para preguntarle si Rio miraba. 

—Todo  el  mundo.  —Con  un  azote  final  a  su  trasero,  Gabe  dio 

unas  zancadas  en  la  plataforma,  dejando  su  cuerpo  en  llamas  y 

palpitando  con  la  música.  Justo  el  modo  en  que  a  los  clientes  les 

gustaba. 

Emerson se sacudió y balanceó las caderas al ritmo de la música 

mientras  la  imagen  de  Rio  de  pie  detrás  de  ella,  mirándola  fijamente, 

quemaba en su cerebro. Esta no sería la primera vez que había visto su 

trasero desnudo en el club, pero era la primera vez que había ido a la 
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jaula  para  ser  encadenada.  De  todo  lo  que  había  escuchado,  así  es 

como le gustaban sus sumisas. Encadenadas e indefensas... 


***** 

Rio observaba el balanceo del esbelto cuerpo de la misteriosa Em 

al  ritmo  de  la  música,  con  la  pálida  piel  brillando  intensamente  en  la 

iluminación ultravioleta. Su pulso latía en sus venas al misma ritmo, y 

su polla presionaba contra la cremallera con tanta fuerza que pensó que 

probablemente acabaría con una marca permanente. 

Sus  dedos  anhelaban  trazar  las  líneas  curvas  de  su  espalda, 

sentir su piel lisa contra la suya. Había tantas cosas que podía hacerle 

en  esa  posición,  todas  diseñadas  para  maximizar  su  placer  y 

alimentarse  de  la  energía  de  la  multitud.  Si  fuera  suya,  la mantendría 

tan a menudo como fuera posible, al límite, preparada. 

Durante  semanas,  la  había  visto  volverse  totalmente  atrevida, 

dándose cuenta de la ropa que llevaba a las zonas de juego que visitó y 

cómo  finalmente  se  permitió  a  sí  misma  ser  sujeta  en  una  actuación. 

Varias veces ella le había pillado, y podría haber jurado que el deseo y 

algo  más  había  resplandecido  en  su  mirada,  la  misma  excitación  que 

experimentaba cada vez que la pillaba mirándole. 

Era una pena que no pudiera ver sus ojos luminosos justo ahora, 

a  pesar  de  que  su  imaginación  podía  imaginarlos  bastante  bien.  Los 

labios  ligeramente  separados  y  la  piel  enrojecida  se  completaban  con 

una mirada de deseo que ni siquiera él podía negar. Con cada lento giro 

de  sus  caderas  y  el  tirón  de  las  esposas  en  sus  muñecas,  su  boca  se 

hizo agua y más sangre se agolpó en su ingle. Lucía ardiente a la vista, 

cada hombre en el lugar la observaba con lujuria evidente en sus ojos y 

pensamientos en sus cabezas de lo que les gustaría hacer con ella. 
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Mía. 

Ella  inclinó  la  cabeza  hacia  atrás,  arqueando  el  cuello,  y 

empujando sus senos hacia la multitud. Joder, la mujer lo tendría loco 

de deseo antes de que este pequeño espectáculo hubiera terminado. En 

ese  momento,  deseaba  estar  detrás  de  ella,  sentir  entre  sus  piernas,  y 

ver por sí mismo lo húmeda que se había puesto. Susurrar en su oído 

cómo anhelaba follarla. Pero no lo haría, no antes de que suplicara. 

¿Qué le atraía tanto de ella? Había escuchado rumores sobre su 

edad,  lo  que  le  hacía  sentir  incómodo  y  había  sido  una  de  las 

principales  razones  por  las  que  había  evitado  hablar  con  ella.  Sus 

necesidades  eran  oscuras  y,  por  sus  experiencias  pasadas,  había 

aprendido que los inexpertos no eran propensos a satisfacerlas. Ahora, 

observándole  ahí  de  pie  atada  y  abierta,  se  preguntó  si  había  sido 

demasiado apresurado en su evaluación. 

Desde este punto de vista, ya no podía verla escondida detrás de 

su máscara. Ansiaba ver más de ella de esta manera, libre y desnuda, 

esperándole. 

Sí, lo pasaba mal cuando se trataba de Em, la pequeña descarada 

secreta que irritaba a todo el mundo sin siquiera darse cuenta. Algo tiró 

del  límite  de  su  conciencia  mientras  contemplaba  la  escena.  Gabe 

permanecía  cerca  del  escenario,  velando  por  ella,  probablemente 

muriéndose por conseguir un pedazo para sí mismo. 

Así  que  con  todos  los  jugadores  interesados  y  su  disposición  a 

situarse allí, ¿por qué la máscara? ¿Qué podría estar escondiendo que 

no  podía  ser  revelado  aquí?  Purgatorio  lo  era  todo  respecto  a  ser  uno 

mismo,  libre  de  ser  quien  necesitaras  ser.  Por  no  hablar  de  tomar  la 

oportunidad  de  disfrutar  de  algunas  fantasías,  sin  importar  cuán 
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prohibidas fueran. 

El  tiempo  estaba  ralentizándose  y  su  paciencia  no  resistiría 

mucho más. Pronto tendría que averiguarlo. 
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Capítulo 2 

Veinte  minutos  más  tarde,  Gabe  regresó  y  la  ayudó  a  bajar  del 

escenario.  Sus  piernas  y  brazos  temblaban,  y  su  coño  y  pezones 

añoraban  atención.  Las  fantasías  que  se  había  permitido  con  la 

multitud que observa la dejó lista para suplicar si tenía que hacerlo. 

Fueron directos al bar donde Katie estaba sentada en una de las 

mesas de cóctel, esperando con una botella de agua. 

—La tengo, Gabe, gracias. 

—¿Seguro? Está temblando bastante. Necesita... 

—La tengo. Además, tienes un club que cerrar. —Katie le ayudó a 

sentarse la silla y le dio el agua 

—Bebe. 

Em  tomó  la  botella  ofrecida  y  la  colocó  sobre  sus  labios, 

concentrándose en el agua fresca deslizándose por su garganta y no en 

las punzadas entre sus piernas. 

—Realmente  te  interesa  eso  de  estar  expuesta  ¿verdad?  —

preguntó Katie. 

Emerson sintió el calor acercándose sigilosamente hacia su cuello 

y sus mejillas, pero no estaba muy avergonzada. ¿Cómo podría estarlo 

cuando su sangre ardía por la excitación y su cabeza daba vueltas por 

la atención? 

—Sí, supongo que sí. —jadeó—. No sabía... no sabía que sería así 
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de intenso. 

—Has tenido a Rio en la mente toda la noche y ese pequeño viaje 

te llevó al límite. 

Katie  siguió  hablando,  pero  Emerson  estaba  en  las  nubes, 

pensando  sólo  en  las  manos  ardientes  en  su  trasero,  que  podía  jurar 

que  aún  sentía.  La  música  se  había  detenido  durante  unos  minutos 

mientras  se  anunciaba  el  cierre  del  club,  pero  ahora  había  vuelto  y 

aunque  el  volumen  era  menor  aún  mantenía  los  latidos  rítmicos  que 

palpitaban hacia su clítoris 

¿Qué diría Río si se inclinaba sobre esta mesa y le rogara que la 

follara, aquí y ahora? 

—¿Estás siquiera escuchándome, Em? —La voz de Katie traspaso 

sus pensamientos que corrían salvajemente con su severo tono. 

—No puedo dejar de... la música... la atmósfera. 

—Se llama subespacio, Em, y has perdido tu propia capacidad de 

controlar el momento. 

—Necesito... Dios, no sé qué diablos necesito. 

—Sí,  lo  necesitas.  Tienes  que  follar,  correrte,  y  justo  ahora  ni 

siquiera te importa con quién. 

—Rio. 

—No  está  aquí  en  este  momento,  y  no  voy  a  dejar  que  te 

descubras ante él o en la fiesta que viene así. 

Emerson  apoyó  la  frente  sobre  la  mesa  y  tragó  saliva  con 
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dificultad. La habitación tenía que dejar de girar. 

—Em, ¿confías en mí? 

—Por supuesto, confío en ti. 

—¿Lo  bastante  como  para  dejar  que  te  ayude  para  que  puedas 

recuperarte? 

—Cualquier cosa, por favor... —Unos suaves dedos le acariciaron 

el cuello y masajearon sus hombros. Katie era una buena chica. Mejor 

que Leo y Quinn la apreciaran. 

Gimió cuando Katie se movió por detrás de ella y tomó asiento a 

su lado en la mesa. 

—Voy  a  tocarte,  Em,  permanece  tan  calmada  como  puedas. 

También  tranquila,  a  menos  que  quieras  meternos  en  problemas  por 

contacto sexual en un área pública. 

Em  asintió.  Haría  cualquier  cosa  que  Katie  quisiera  que  hiciera. 

Unas manos frías tocaron la cara interna del muslo y los dedos trazaron 

un círculo allí, provocándola con laxitud. 

—Qué bueno. 

—Sé  que  lo  es,  cariño.  Sólo  confía  en  que  puedo  ayudarte  y  te 

tendremos  de  regreso  ahí  fuera  a  tiempo  para  que  la  fiesta  privada 

comience. 

Katie  se  inclinó  hacia  ella  hasta  que  sus  cuerpos  se  tocaron  y 

Emerson  se  relajó  en  la  suave  feminidad.  El  aroma  de  las  frambuesas 

maduras  golpeó  su  nariz  al  mismo  tiempo  que  la  mano  de  Katie  se 

desplazaba unos centímetros más arriba por su muslo. 
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La  conciencia  amaneció  y  Emerson  se  percató  de  lo  ocurriría  si 

permitía  a  Katie  seguir  adelante.  Déjala,  demonio.  Su  cuerpo  gritaba 

por  ser  tocada,  por  encontrar  la  liberación  de  cualquier  modo  que 

pudiera conseguirla. 

Levantó la cabeza para mirar a su amiga y reconoció la excitación 

en su mirada así como las mejillas sonrojadas y un suave jadeo. 

—Shhh. No tienes que decir palabra. De hecho, creo que cuanto 

menos se diga, mejor. 

Emerson asintió. Confiaba en Katie. Había sido atenta y amigable 

con ella desde la primera noche, suavemente la persuadió para abrirse 

y  relajarse.  Mostrándole  que  en  Purgatorio  todos  eran  recibidos  y 

aceptados, no importa qué. 

Al  principio,  había  estado  celosa  de  ella,  viendo  el  modo  en  que 

sus dos hombres enloquecían con ella aun cuando le exigían sumisión a 

veces. El evidente amor entre ellos la motivaba. 

Sólo  quería  a  un  hombre,  y  no  importaba  cómo  intentaba 

eliminarlo de su sistema, no podía. Esta noche lo tendría o no. 

Emerson  respiró  hondo  cuando  los  elegantes  dedos  rozaron  su 

húmeda  e  hinchada  carne,  acercándola  a  la  locura  con  cada 

movimiento lento. Donde ansiaba ser tomada ardiente y duro, Katie se 

movía a su propio ritmo y se tomó su tiempo, arrastrándola a la acción. 

—Por  favor,  Katie,  más.  —Emerson  enterró  el  rostro  en  el  cuello 

de  su  amiga  e  inhaló  profundamente,  amando  el  limpio  y  afrutado 

aroma de la mujer. 

—No te preocupes, pequeña, llegaremos allí. —Su voz adquirió un 
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tono ronco, revelando su propia excitación. Un hecho que le gustaba 

mucho. De vez en cuando había pensado en estar con una mujer, pero 

nunca había tenido el valor suficiente para explorarlo. Hasta ahora. 

Emerson  inclinó  sus  caderas  ligeramente,  dando  a  Katie  mejor 

acceso a su sexo, ansiosa de que su suave caricia alcanzara su clítoris. 

—Eres  muy  impaciente.  Sospecho  que  vas  a  meterte  en  unos 

pocos  problemas  esta  noche.  La  paciencia  es  la  lección  más  difícil  de 

aprender  y  siempre  uno  de  las  primeras  que  un  Dom  espera  que 

domines. 

Quería  estar  de  acuerdo  con  Katie,  pero  realmente  no  podía 

concentrarse  en  la  conversación  con  los  dedos  moviéndose  entre  sus 

labios  vaginales,  el  aumento  de  la  tensión  ya  enrollada  con  fuerza 

dentro de ella. 

También  le  dolían  los  pechos,  e  incluso  las  pequeñas  tiras  de  la  

rejilla  que  los  cubría  era  demasiado.  Anhelaba  estar  desnuda  y 

extendida,  una  ofrenda  a  los  deseos  de  Katie.  ¿Qué  pensaría  Rio  si  la 

veía  entonces?  ¿Le  excitaría  ver  a  una  mujer  haciéndola  correrse  o  ni 

siquiera se daría cuenta? 

Dios,  tenía  que  quitárselo  de  la  cabeza.  ¿Por  qué  todo  debía  ser 

una reflexión sobre Rio cuando apenas le había dirigido dos palabras en 

el club y poco más que burlarse de ella cuando la vio en casa? 

—Oh,  demonios  —gimió  cuando  Katie  deslizó  el  primero  dedo 

dentro  de  ella,  empujando  contra  la  piel  sensible  y  las  terminaciones 

nerviosas ya sobre sensibilizadas. 

—Shhh,  no  nos  hará  ningún  bien  a  ninguna  que  nos  echen  a 

patadas de aquí esta noche. 
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Emerson cerró con fuerza los labios y apretó los dientes contra la 

necesidad de gritar cuando Katie añadió un segundo dedo y aumentó el 

ritmo  de  sus  movimientos.  Cuándo  los  curvó  en  su  interior  y  los  frotó 

contra su punto G, prácticamente saltó de la silla. 

Su cuerpo se estremeció con la nueva avalancha de sensaciones, 

y su cabeza dio aún más vueltas mientras una oleada de placer palpitó 

a través de ella. 

—Em,  voy  a  tocar  tu  clítoris  y  quiero  que  te  corras  para  mí  sin 

gritar ni hacer ruido. ¿Lo entiendes? —La sola orden susurrada casi la 

arrojó por encima del límite mientras sacudía con la cabeza con furia. 

Los dedos de Katie rozaron el sensible punto tres veces más y los 

músculos de Emerson se aferraron a su alrededor, manteniendo a raya 

su liberación hasta que Katie tocó su clítoris. 

Dos dedos se acoplaron en uno de sus tensos pezones, lo pellizcó 

y  tiró  a  la  par  que  el  pulgar  presionó  contra  su  palpitante  clítoris, 

enviándole  una  sobrecarga  feroz  de  sensaciones  retorciéndose  por  su 

cuerpo.  Sus  labios  se  apretaron  muy  juntos  y  ella  hundió  el  rostro 

apretado  contra  la  piel  de  Katie  cuando  su  mente  se  adormeció  por  el 

orgasmo que atravesó su cuerpo. 

Emerson  montó  los  dedos  follándolos  dentro  y  fuera  mientras  el 

dolor  en  su  seno  amplificaba  su  placer.  Cuando  las  oleadas  que  la 

envolvían  finalmente  disminuyeron,  la  tensión  en  su  cuerpo  se  libero 

lentamente y se desvaneció contra su amiga. 

El  dolor  en  el  pezón  desapareció  y  la  mano  de  Katie  alivió  su 

cuerpo. 

—Eres una mujer hermosa y sensible, Em, y si Río no lo reconoce 
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esta noche, podría tener que patearle el culo. 

Em miró fijamente a través del club a Leo y Quinn recogiendo sus 

equipos. 

—¿Qué pasa con ellos? 

Katie se echó a reír. 

—Estoy segura de que saben exactamente de lo que soy capaz y si 

no lo saben, entonces tendré que decírselos. 

Justo en ese momento, Leo levantó la vista, su mirada depositada 

en Katie. Em juró que el ardor entre ellos podría incendiar el lugar. 

—Creo que Leo lo sabe. 

—Sí, y anticipo la seducción de un castigo más tarde. 

—Oh, no. No quería meterte en problemas. Tal vez si hablo con él. 

Katie le cubrió la mano. 

—No vayas allí. Eres mi amiga y haría cualquier cosa por ayudar 

a  un  amigo.  Incluso  tomar  una  deliciosa  y  prolongada  flagelación 

seguida por una dura follada. 

Emerson se rió y giró la cabeza. 

—Gracias, Katie. 

—El  placer  fue  mío,  cariño,  pero  si  te  sientes  capaz 

probablemente  deberíamos  ir  y  asearte  antes  de  que  comience  la 

subasta. 
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Los nervios sacudieron de nuevo su estómago. En un momento de 

desesperación, había accedido a una gran ceremonia de descubrimiento 

y  una  subasta  como  su  introducción  al  grupo  privado.  Parecía  muy 

buena  idea,  pero  ¿y  si  Rio  no  quería  comprarla  esta  noche?  Emerson 

sacudió los pensamientos negativos de su cabeza. Si Rio realmente no 

la quería incluso ahora, entonces esta noche pasaría de página. 
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Capítulo 3 

Rio entró en la tercera sala de baile en el frenesí de la acción en el 

escenario en mitad de la habitación. 

—¿Qué ocurre aquí? 

Ben, su amigo y sabelotodo Dom, se giró y sonrió. 

—¿No lo has escuchado? 

—Obviamente no. 

—Estamos iniciando una nueva sumisa en el grupo esta noche y 

está conforme con ser subastada para un juego público. 

—¿Quién es, y por qué recién me entero? 

—Al parecer, se decidió en el último minuto. 

—¿Y? —Quería saber quién. 

—Es  esa  cosita  sexy  que  siempre  lleva  una  máscara.  Creo  que 

dijeron que su nombre es Em. 

Su estómago se tensó. 

—No permitimos las máscaras en esta planta. 

—Esa es la belleza de todo el asunto. Llevará la máscara para la 

subasta y entonces el ganador revelará su identidad. 

La polla de Rio se animó de inmediato al recordar la imagen de la 
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enmascarada Em en la jaula esa noche. Incluso en el ahumado y oscuro 

club podía distinguir sus enrojecidas nalgas donde Gabe le había dado 

varios  buenos  azotes  en  el  trasero  mientras  había  trabajado  con  ella 

para la multitud. 

No  era  la  primera  vez  que  se  fijaba  en  ella,  pero  su  abierta  y 

sensual respuesta a la multitud esa noche realmente había llamado su 

atención. Hasta ahora, no había pasado mucho tiempo con ningún Dom 

en particular del club, pero se había hecho más valiente cada semana 

con sus selecciones de ropa, y esta noche de verdad se había abierto. 

—¿A qué hora es la subasta? 

—Cuando quiera que esa pequeña dulzura traiga ese lindo trasero 

aquí.  —Ben  se  acercó  más  y  bajó  la  voz—.  Me  enteré  de  que  su 

actuación  en  el  piso  inferior  realmente  la  excitó  y  necesitó  un  poco  de 

ayuda para calmarse. 

—¿Algo de ayuda? —No le gustaba el sonido de eso. 

—Sí, Gabe ofreció su ayuda pero Katie le alejó y tomó el control de 

Em en la esquina del bar. No sé lo que ocurrió allí, pero chico, habría 

disfrutado observando sin ser visto. 

Rio atravesó a Ben con una fría mirada. 

—A veces eres un imbécil. 

—Sí, y eso es lo que las sumisas aman tanto de mí. —Esbozó una 

amplia sonrisa—. ¿Vas a decirme que no tienes curiosidad sobre lo que 

Katie  hizo  para  traer  a  la  Señorita  Enmascarada  Sexy  desde  el 

subespacio? 
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La  tenía,  pero  no  estaba  dispuesto  a  compartirlo  con  Ben  o 

cualquier otra persona. Al ver que no mordía el anzuelo, Ben deambuló 

cerca  de  la  sala  de  subastas  cuando  el  público  se  hizo  cada  vez  más 

grande por la anticipación. 

Esto iba a ponerse interesante. 

Gabe  se  acercó  al  micrófono  y  el  ruido  en  la  habitación 

disminuyo. 

—Sé que todos han oído hablar del programa a estas alturas, así 

que ¿por qué no traemos a nuestra nueva sumisa aquí y podemos poner 

este espectáculo en marcha? 

Rio  miró  hacia  la  puerta  en  la  esquina  más  alejada  y  vio  a  una 

pequeña  figura  mirando  fijamente  a  través  de  una  ligera  grieta  en  la 

puerta. Apostaba a que la infame mujer del momento era la que miraba 

a  escondidas.  Podía  imaginarla  allí  de  pie,  mordiéndose  el  labio  y 

tirando de los bordes de su liso cabello color castaño. 

—Las  reglas  son  muy  simples.  Estamos  realizando  esta  subasta 

improvisada  para  la  organización  caritativa  preferida  del  club  y  la 

hermosa  Em  ha  accedido  a  jugar  una  escena  pública    dentro  de  los 

confines documentados del club, por supuesto. 

Una  ronda  de  abucheos  estalló  entre  la  multitud,  seguido  por 

estridentes  carcajadas.  Rio  se  figuró  que  esta  señorita  alcanzaría  un 

precio bastante alto esta noche. 

—Oh,  y  no  olviden  que  al  cierre  de  la  subasta,  el  Dom  ganador 

retirará  su  máscara  aquí  en  el  escenario  antes  de  que  cualquier  juego 

comience en conformidad con nuestra política del club. 
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Los aplausos estallaron, como lo hicieron un par de invitaciones a 

seguir adelante con el espectáculo y, hasta Rio vibró con una urgencia 

que  no  podía  contener  totalmente.  Quería  ver  quién  estaba  detrás  de 

esa máscara. 

—¿Vas a pujar esta noche, Rio? —Parecía que Ben no podía dejar 

el tema. 

—No lo sé todavía. Creo que voy a esperar y ver lo que el resto de 

pervertidos hacen. 

—Le dijo la sartén al cazo, figúrate. 

—Supongo.  —Le  gustaba  que,  aunque  Ben  era  un  bobalicón  a 

veces, no se comportara como un engreído y desestimara la más ligera 

percepción de insulto. No podía tolerar ese tipo de basura. 

Gabe  se  inclinó  hacia  el  micrófono  y  giró  la  cabeza  hacia  la 

puerta. 

—Katie, cariño, entra y tráela. 

Más  aplausos  se  escucharon  cuando  la  puerta  se  abrió  y  Katie 

entró,  llevando  a  Em  por  el  codo.  Ahora,  esos  riggers    eran  algunos 

hombres  condenadamente  afortunados  cuando  se  habían  aferrado  a 

Katie.  Era  la  personificación  del  sueño  húmedo  de  un  Dom  con  su 

prieto corsé que ceñía su cintura y levantaba sus generosos senos casi 

derramándolos sobre la parte superior. Incluso ahora, con su sonrojado 

rostro y brillante sonrisa, estaría rompiendo corazones otra vez. 

Pero  era  Em  quien  continuaba  captando  su  mirada,  y  lo  hizo 

durante algún tiempo. Imaginaba que sólo medía uno cincuenta y siete, 

lo que se alejaba mucho de su metro ochenta y tres. Su esbelto cuerpo 



Serie  Club Purgatorio 2                       

24 









Eliza Gayle   -  Mírame   



se ajustaba a su altura, pero la primera vez que se había subido la falda 

en  el  club  para  unos  azotes,  reveló  un  trasero  perfectamente 

redondeado  que  enrojeció  con  un  rojo  brillante  sobre  su  pálida  piel 

cuando lo azotaron. 

No  se  había  acercado  lo  suficiente  aún  para  ver  el  color  de  sus 

ojos,  pero  el  tono  rojo  rubí  de  sus  carnosos  labios  le  hipnotizaba, 

haciéndole preguntarse cómo sabrían. 

Katie soltó su brazo mientras Em subía las escaleras y caminaba 

por la plataforma para situarse junto a Gabe. 

—Hola, cariño, ¿cómo estás? 

—Bien. —Dijo en voz baja, pero el potente micrófono elevó su voz. 

Vacilante.  Dulce.  Familiar.  Una  recuerdo  tiró  de  él  que  no  pudo 

alcanzar.  ¿Dónde  podría  conocer  este  delicado  bocado,  y  cómo  podría 

haberse olvidado de ella? 

—De  acuerdo,  muchachos,  Em  aquí  está  lista.  Así  que 

comencemos la puja con cincuenta dólares. 

De  inmediato,  un  hombre  situado  delante  levantó  la  mano  y  la 

puja  se  disparó  de  cincuenta  a  quinientos  en  menos  de  un  minuto. 

Aparentemente, Em era una chica popular aquí en el club. 

—¿Vieron,  caballeros,  a  nuestra  querida  aquí  en  la  jaula  esta 

noche?  —Gabe  se  inclinó  y  pasó  los  dedos  desde  su  rodilla  hasta  el 

borde  de  su  escasa  falda  y  todos  observaron  un  estremecimiento 

retorcerse  a  través  de  ella—.  Ha  pasado  mucho  tiempo  desde  que  he 

visto  semejante  naturalidad  en  público.  Alguien  aquí  va  a  ser  un 

hombre afortunado esta noche. De hecho, creo que podría estar celoso. 
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Abucheos y sugerencias lascivas volaron entre la multitud cuando 

Gabe  los  animó  a  pujar  más.  Su  mirada  viajó  de  regreso  a  Em  y  la 

encontró mirándole fijamente, sin moverse o mirando a su alrededor. La 

polla  de  Rio  se  hizo  más  gruesa  ante  la  intensidad  y  la  determinación 

que vio allí, un rasgo que le gritó en desafío. Su lenguaje corporal habla 

de  orgullo  de  quién  ella  era,  los  labios  ligeramente  entreabiertos  y  los 

prietos  pezones  le  recordaron  lo  mucho  que  le  gustaba  la  atención  de 

un lugar público. 

—Muy bien, fijen un precio o simplemente me la quedaré para mí. 

Una leve sonrisa se formó en la comisura de sus labios, pero su 

mirada  nunca  vaciló.  Lo  que  sea  qué  ocurriera  a  partir  de  ahora,  por 

cualquier  razón,  ella  había  puesto  su  mirada  en  él.  A  medida  que  la 

puja  ascendía  a  los  mil  dólares,  su  polla  continuó  creciendo  bajo  su 

escrutinio y ella no se inmutó o parpadeo un instante lejos de la mirada 

de él. 

—¿Qué  tal  si  endulzamos  el  premio,  amigos?  —Gabe  se  inclinó 

hacia  ella  y  le  susurró  algo  al  oído;  y  ella  asintió,  dando  su 

consentimiento a lo que fuera que él quería hacer. 

La  giró,  obligándola  a  apartar  la  mirada  y  le  ordenó  que  se 

inclinara. Ese movimiento no sólo reveló las nalgas de su trasero, sino 

que también expuso su coño desnudo cuando él le separó las piernas. 

Alguien en la multitud le entregó un azotador, que pasó ligeramente por 

cada uno de sus cachetes. 

—Por  cada  puja  que  realicen,  ella  recibirá  un  azote  contra  su 

trasero desnudo. —Rápidamente varios hombres realizaron pujas y ella 

recibió varios azotes uno tras otro. 
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En  mil  quinientos  las  pujas  se  frenaron  una  vez  más  y  Gabe  se 

detuvo el tiempo suficiente para que todos puedan ver las marcas rojas 

ya  formadas  y  la  humedad  recogida  a  lo  largo  de  los  hinchados  labios 

de su coño. 

Rio  no  podía  soportarlo  más.  Todo  en  él  quería  ser  el  que 

acariciara  las  zonas  sensibles  para  aliviar  su  dolor,  pasar  sus  gruesos 

dedos a través de sus escurridizos pliegues hasta que le suplicara que 

pusiera fin a su tormento. 

—Dos  mil  dólares.  —Su  voz  sonó  quebrada,  pero  alta.  Todas  las 

cabezas  de  la  multitud  se  giraron  para  mirarlo.  Algunos  susurros 

estallaron y Gabe caminó frente al micrófono pidiendo alguna puja más  

Muchos  de  los  hombres  se  miraron  unos  a  otros  y  a  él, 

debatiendo  si  hacer  una  puja.  Cuando  nadie  dio  un  paso  adelante  o 

habló, se declaró a Rio el ganador de la noche. 

—Ven  a  buscar  tu  premio  y  déjanos  ver  a  todos  lo  que  has 

ganado. 

Rio  se  trasladó  sin  esfuerzo  a  través  de  la  multitud  separada  y 

saltó al escenario, situándose detrás de Em. Aunque no podían esperar 

a ver su identidad secreta, pensó que lo teatralizaría para la multitud. 

Sus dedos tiraron del seguro nudo que sostenía la máscara en su sitio 

hasta que aflojó. El cuerpo de ella se tensó y contuvo la respiración. 

—No  te  preocupes,  Em,  esto  es  por  lo  que  todo  el  mundo  ha 

estado esperando. —Retiró la máscara, dejándola caer al suelo y todos 

en la sala aplaudieron. 

—Muy  bien,  todo  el  mundo,  la  subasta  especial  ha  terminado 

oficialmente. Juguemos. —Gabe salió a zancadas del escenario y dejó a  
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Em  y  a  él,  de  pie,  juntos,  esperando.  ¿Por  qué  de  repente  se  había 

congelado, con la espalda tiesa como una vara de acero? Había estado 

jugando  con  él  tan  a  menudo  como  había  podido  y  esta  noche 

finalmente había picado. 

—¿Por qué estás tan nerviosa? 

—He estado esperando esto durante mucho tiempo. 

—¿La fiesta privada? 

—No. —Ella vaciló y él esperó—. A ti. 

El  hueco  recién  formado  en  su  estómago  activó  sus  instintos 

como  alarmas  disparándose  en  su  cabeza.  Sin  duda,  se  estaba 

perdiendo algo. Tiró de su hombro y ella se dio la vuelta, captando su 

primera mirada de su descubierto rostro. 

Su  corazón  dejó  de  latir  en  su  pecho  y  la  sangre  palpitó  en  su 

polla. Su húmedo y muy prohibido sueño íntimo situado frente a él. 

Emerson.  Joder. 
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Capítulo 4 

Emerson  observó  la  rabia  construirse  en  los  ojos  de  Rio  ante  su 

identidad.  Había  sabido  que  esto  no  sería  fácil,  pero  parecía  como  si 

fuera a estrangularla en cualquier momento. 

—¿Qué  demonios  crees  que  estás  haciendo,  Emerson?  ¿Estás 

loca? —le susurró bruscamente. Sin darle la oportunidad de responder 

la agarró del brazo, con los dedos clavándose en su carne, y la condujo 

fuera del escenario, hacia una pequeña habitación adjunta. 

Trató de soltar el brazo de su sujeción, pero no la dejo ir. 

—¿Qué demonios te parece que estoy haciendo? 

—Jugar. 

Eso  la  sorprendió.  No  había  pensado  que  sería  desagradable 

cuando se enterara. Molesto sí, cruel no. 

—No estoy jugando a nada, Rio. Soy una mujer adulta explorando 

sus fantasías. —Le miró fijamente—. Todas ellas. 

El  agarre  de  su  brazo  se  aflojó  y  el  pulgar  rozó  donde  apretó.  El 

movimiento  parecía  tan  automático  que  se  preguntó  si  él  siquiera  se 

había percatado de lo que estaba haciendo. 

—Tú no perteneces a un lugar como este. 

—¿Por qué no? Tú estás aquí. 

—No  soy  joven  e  inexperto.  —Oh,  fue  demasiado  lejos  en  ese 
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punto. Tenía que dejar de tratarla como a una niña. 

—Puedo  ser  más  joven  que  tú,  pero  de  seguro  que  no  soy 

inexperta.  O  inocente  o  pura  o  cualquier  otra  etiqueta  ridícula  que 

quieras ponerme. 

—Tu hermano nos matará a ambos si descubre que estamos aquí 

juntos.  No  puedo  hacer  esto.  —Metió  sus  manos  de  forma  ruda  por  el 

cabello, con líneas de frustración formándose alrededor de su boca. 

—Dame  un  respiro.  Ya  no  tengo  doce  años,  así  que  no  puedes 

simplemente  acariciarme  la  cabeza  y  echarme  de  nuevo.  Si  no  quieres 

ser mi Dom esta noche, si tanto te repelo, encontraré a alguien más. 

En  un  instante,  sus  manos  le  rodearon  la  cintura  y  la  arrastró 

contra él. Hasta el último duro centímetro de su pecho, torso y pelvis se 

presionó  contra  ella,  incluyendo  la  dura  polla  en  sus  pantalones.  Su 

coño se humedeció otra vez, traicionando su enfado. 

—No  encontrarás  a  nadie  más  —susurró  amenazantemente.  Sus 

labios se cernieron cerca de su boca mientras ella luchaba por respirar. 

Tenía  la  capacidad  de  retorcerla  y  excitarla  de  modo  que  no  podía 

recordar quién era, sin mencionar lo que quería decir. 

—No me voy. —Mejor no la presionara en esto, su influencia en el 

club  podría  muy  bien  expulsarla.  Él  continuó  mirándola  fijamente 

mientras  la  calidez  de  su  excitación  se  propagaba  sobre  su  vientre 

desnudo.  A  menudo  se  había  preguntado  cómo  sería  envolver  sus 

manos  alrededor  de  su  grosor,  tal  vez  incluso  deslizarlo  en  su  boca. 

Simplemente no podía alejarse ahora, ¿verdad? 

De  repente,  su  boca  cubrió  la  de  ella,  áspera  y  exigente.  Su 

lengua  empujó  entre  sus  labios  y  barrió  a  través  de  su  boca, 
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desestabilizándola. 

Cuanto  más  profundo  iban,  más  sentía  cada  centímetro  de  su 

gruesa verga presionando contra ella. Un poco más y se fundiría en un 

charco en el suelo. 

Él apartó la boca. 

—No  hay  nadie  más  aquí  para  ti.  Ni  siquiera  debería  estar 

tocándote. Pero que Dios me ayude, no puedo parar ahora. 

Ella se humedeció los labios, acariciando la hinchada carne de su 

boca. 

—¿Por qué tienes que parar? 

Su  lengua  lamió  el  labio  inferior  y  ella  la  abrió  en  un  suspiro, 

ahogándole en su boca y chupando su lengua ligeramente. Sus brazos 

se  levantaron  y  se  enroscaron  alrededor  de  su  cuello,  más de  su  calor 

abrasando  su  piel.  Había  esperado  tanto  tiempo  por  este  momento,  y 

había estado dispuesta a hacer cualquier cosa por estar desnuda y bajo 

él. 

—Eres sólo una niña, Emmy. —Ella se avergonzó ante el nombre 

que  él  utilizaba  cuando  era  pequeña.  Él  nunca  iba  a  superar  el  hecho 

de que era mayor y el mejor amigo de su hermano. Era una barrera que 

no cruzaría sin importar si quería o no. Luchó contra las lágrimas que 

quemaron detrás de sus párpados. No podía llorar... no lo haría. 

Cerró los dedos alrededor de sus hombros y lo apartó. 

—Si no me quieres entonces deja de torturarme. 

El  calor  se  encendió  en  sus  ojos,  cambió  su  comportamiento  un 
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momento antes de moverse. 

—¿Crees  que  esto  es  tortura?  No  has  visto  nada  aún,  nena.  —

Agarró  su  mano  y  la  sacó  de  la  habitación  justo  donde  estaban  la 

multitud  de  invitados.  Fueron  recibidos  con  vítores  y  comentarios  que 

enviaron  calor  subiendo  rápidamente  hacia  sus  mejillas.  Todavía 

estaban esperando verla jugar. 

Poco  probable  a  estas  alturas.  Tendría  suerte  si  no  la  agarraba 

por el cabello y la echaba del club. Probablemente, también llamaría a 

su hermano. 

—¿Estás  segura  de  que  esto  es  lo  que  realmente  quieres, 

Emerson?  —Habló  cerca  de  ella,  con  su  cálido  aliento  acariciando  su 

piel  y  haciéndole  cosquillas  en  la  oreja.  Su  corazón  se  aceleró  y  sus 

pezones se asomaron por el tejido de rejilla que los enjaulaban. 

—Estoy  segura  —susurró.  ¿Qué  tenía  en  mente,  iba  a  follarla 

delante  de  todos?  Su  estómago  se  tensó.  No  había  nadie  en  ninguna 

parte en quien confiara más que en Rio, incluso si él se acercaba a un 

horroroso estado de ánimo. Él nunca la lastimaría físicamente, a pesar 

de que las probabilidades de un corazón roto por su parte eran bastante 

altas. 

Rio  la  guió  hasta  una  habitación  abierta  en  la  esquina, 

murmurando  algo  acerca  de  consecuencias  que  ella  escogió  ignorar. 

Había  una  puerta  que  podía  cerrarse  por  privacidad,  pero  él  la  dejó 

abierta.  La  pared  que  daba  a  la  sala  de  baile  habría  sido  casi  en  su 

totalidad  una  ventana  si  hubiera  habido  una  ventana  en  ella.  En 

cambio,  era  un  gran  agujero  cuadrado  donde  la  multitud  podría 

reunirse y observar. 



Serie  Club Purgatorio 2                       

32 









Eliza Gayle   -  Mírame   





En  el  interior,  la  habitación  estaba  pintada  de  azul  oscuro  con 

una suave iluminación que ofrecía a los visitantes y jugadores bastante 

luz para ver sin ser molesto. Con fotos extraordinariamente eróticas en 

blanco  y  negro  colgaban  estratégicamente  alrededor  de  la  sala  y  unos 

muebles  negros  situados  en  cada  esquina,  llenos  de  cualquier  tipo  de 

juguete o instrumento en los que uno pudiera pensar. 

En  el  centro  de  la  habitación  había  un  potro  hecho  a  medida 

cubierto de piel. Un banco que era una verdadera obra maestra creada 

para  muchos  placeres  perversos,  imaginó.  Sin  mencionar  el  dolor  que 

podrían aplicarle si ese era su deseo. Se dirigieron en esa dirección y se 

imaginó  a  sí  misma  atada  en  la  parte  superior  de  la  misma  con  el 

trasero desnudo en dirección a la ventana. 

Sin embargo, Rio la empujo más allá y, en cambio, la guió hacia 

la  cruz  clavada  en  la  pared  que  tenía  un  banco  bajo  en  forma  de  una 

amplia V. 

—¿Estás familiarizada con una de estas? —le preguntó. 

Ella  sacudió  la  cabeza  conforme  la  imagen  se  formaba.  Había 

ganchos en los extremos de la cruz y en la parte inferior de los extremos 

del estrecho asiento. 

—Se  llama  silla  de  Saint  George  ,  perfecta  para  una  lasciva 

muchacha como tú. Quítate la ropa y siéntate. 

Ella vaciló. 

Él le lanzó una seria mirada 

—Emerson, ¿vas a ser capaz de obedecer? 
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Tragó  el  nudo  en  su  garganta  y  situó  sus  manos  sobre  su 

estómago asentando los nervios. 

—Sí, Señor. —Desabrochó su halter en el cuello y la espalda y lo 

dejó caer en el suelo a sus pies. Luego, meneó la falda y la alejó de sus 

piernas. De pie, desnuda frente a él por primera vez, era tan excitante 

como  angustioso.  Él  se  detuvo  un  instante  para  mirarla  de  arriba  a 

abajo,  de  la  cabeza  a  los  pies,  luego  se  dirigió  a  los  armarios  por 

suministros. 

—Ve y siéntate. 

Sintiéndose  un  poco  cohibida,  hizo  lo  que  le  dijo,  se  giró  y  se 

sentó en el pequeño asiento con la espalda contra la cruz acolchada en 

la pared. Cuando alzó la vista, miró hacia la ventana abierta y la gran 

multitud que se había formado a mirar. Había oído sus susurros a su 

espalda, pero verlos delante de ella, sin saber hasta dónde quería llegar 

Rio,  la  dejó  con  un  nerviosismo  familiar  con  un  dejo  de  agitación 

corriendo por sus venas. 

Regresó con varios paquetes, que depositó en la mesa junto a ella. 

—Dame la muñeca. —Ella extendió la mano y le observó envolver 

la muñeca con una esposa de cuero negro con adornos en piel de color 

rosa.  Lo  repitió  atándola  en  el  otro  lado.  Cada  esposa  tenía una  anilla 

en forma de 'D' que se unía al cierre al extremo de cada lado de la cruz, 

así sus brazos estarían de frente y, básicamente, pegados a la pared. 

—Los tobillos, ahora. —Se puso de pie frente a ella, protegiéndola 

temporalmente  de  la  multitud.  Sus  grandes  manos  le  acariciaron  las 

rodillas mientras su boca le robó un lento y adictivo beso. Em se abrió a 

él,  hambrienta  por  lo  que  le  daba.  Lo  que  la  sorprendió  fue  el  obvio 
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espectáculo de necesidad de él con cada embestida de su lengua. Su 

pasión le quitó el aliento. Podía perder en atenciones como ésta. Con su 

atención  centrada  únicamente  en  la  posesión  de  su  boca,  apenas  se 

percató de que sus manos se deslizaron entre sus muslos y empujaron 

las  piernas  abiertas  hasta  que  el  aire  frío  se  precipitó  a  través  de  sus 

ahora  expuestos  labios.  Gimió  dentro  de  su  boca  y  él  se  tragó  el 

necesitado sonido. 

Rio rompió el beso y fue a atar sus piernas a la parte inferior de la 

silla.  Cuando  terminó,  se  puso  en  pie  y  se  dirigió  a  la  mesa  situada 

junto a ella. Ahora estaba sentada, sujeta con los brazos y las piernas 

ampliamente  abiertas,  con  el  coño  en  completa  exhibición  a  todos  los 

que observaban. Hubo muchas sonrisas y gestos de aprecio hacia ella y, 

a pesar de su amor por la atención, su cuerpo se calentó. 

—Emerson, mírame. —Ella se giró y se encontró con su mirada—. 

¿Estás asustada? 

¿Lo estaba? Sin duda estaba nerviosa, pero no, no asustada. 

—No. 

Rio  sonrió  con  esa  maliciosa  sonrisa,  la  que  decía,  voy  a 

devorarte. 

—¿Cómo  supe  que  ibas  a  disfrutar  de  esto?  —Cogió  un  pañuelo 

negro de la mesa y lo colgó en sus manos—. Has estado escondiéndote 

de  todos  nosotros  durante  meses,  creo  que  es  justo  que  nosotros  nos 

escondamos  de  ti  esta  vez.  —Envolvió  la  venda  alrededor  de  los  ojos, 

atándolo  en  la  parte  posterior.  Sus  manos  se  tensaron  contra  sus 

ataduras  en  respuesta  automática  a  querer  quitarse  la  venda  de  los 

ojos. 
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—¿Estás  segura  de  que  confías  en  mí,  cariño?  —La  profunda 

cadencia de su voz relajó su forcejeo. Por supuesto que confiaba en él. 

Le  había  conocido  desde  que  era  una  pre-adolescente  con  un 

enamoramiento tonto. 

—Sí, por supuesto. 

—Eres una chica muy valiente. —Sin ver su rostro, ella no podía 

decir si estaba siendo sarcástico o no. Sospechaba que sí. 

Con  su  visión  fuera  de  juego,  sus  otros  sentidos  comenzaron  a 

agudizarse.  Las  voces  en  la  ventana  parecían  hacerse  más  fuertes  e 

incluso  escuchaba  la  profunda  aunque  acelerada  respiración  de  Rio. 

Apostaba  que  estaba  tan  excitado  por  este  acontecimiento  como  ella. 

Ansiaba  ver  sus  reacciones,  tocar  su  cuerpo,  saber  lo  que  estaba 

pensando. 

—La  pérdida  de  control  es  difícil  para  un  principiante  en  una 

situación como ésta, así que mi trabajo consiste en romper las barreras 

que estás construyendo y darte lo que necesitas. Como esos senos... tan 

pequeños y suculentos... y con gran necesidad de atención. 

Sus  manos  masajearon  y  acariciaron  sus  pequeños  pechos. 

Cuando sus dedos rozaron sus pezones ella arqueó la espalda dentro de 

sus manos con un siseo de placer. Con el índice y el pulgar pellizcó sus 

pezones  hasta  que  ella  tomó  aire  con  dificultad.  El  dolor  construido 

junto al placer. 

—Trata  de  estar  quieta  para  mí,  Emerson.  Esto  es  todo  sobre  el 

control, para ambos. Todavía tienes mucho que aprender. 

¿Cómo  podía  estarse  quieta  cuando  cada  caricia  y  cada  sabor 

estaba  diseñado  para  volverla  loca?  Ella  gimió  cuando  sus  manos 
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abandonaron  su  cuerpo  y  se  alejó.  Los  susurros  de  la  multitud 

regresaron sin él allí para distraerla. Ella distinguió las palabras tetas y 

coño  varias  veces.  El  ardiente  líquido  corría  a  toda  velocidad  por  los 

pliegues  de  su  coño.  Dios,  aun  si  quisiera  negar  lo  mucho  que  esto  le 

excitaba, la evidencia la delataba. 

Un nuevo sonido vino desde la dirección de la pequeña mesa y se 

percató de que Rio había movido el taburete que había visto junto a la 

pared. ¿Estaba sentado en él? ¿Estaría tocándola de nuevo? 

—Todo el mundo ama tu cuerpo, dulzura. Quieren más... quieren 

ver como te corres. —Su cabeza se sacudió ante el cercano contacto de 

su voz en su oído. Ni siquiera le había oído acercarse—. ¿Quieres más? 

¿O debo parar ahora y dejarte ir? 

—No,  no  te  detengas.  —Su  voz  salió  ronca  y  más  alta  de  lo  que 

esperaba,  y  una  apreciación  murmurada  vino  desde  el  extremo  de  la 

habitación. Un ligero golpe en su vientre plano envió nuevos temblores 

hasta su núcleo. 

—Relájate, Emerson. Se supone que debes disfrutar. —Adoraba el 

oscuro timbre de su voz, la calmaba y le permitía liberar lentamente la 

tensión en los hombros y el torso. Cuando sus dedos se rezagaron en la 

húmeda  hendidura  de  su  sexo,  intentó  inclinar  las  caderas  para 

animarle y recibió una fuerte bofetada en su cara interna del muslo. 

—No te estás quedando quieta como te  pedí. Paciencia es lo que 

necesitas. 

—No  puedo  evitarlo,  lo  necesito  tanto.  —Ella  respiraba  con 

dificultad. 

—Lo  sé,  y  necesito  que  confíes  en  que  entiendo  estas  cosas. 
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Confía en mí, Emerson. De hecho, revoco tu permiso a hablar. También 

tendrás que permanecer quieta. ¿Lo comprendes? 

Ella asintió. 

—Buena  chica.  Ahora  déjame  darles  a  todos  una  buena  vista  de 

este bonito coño rosa tuyo. 

Sus  dedos  se  movieron  rápidamente,  abriendo  ampliamente  sus 

labios.  Además  de  los  pocos  murmullos  que  escuchó,  también  captó 

algunos gemidos, tanto femeninos como masculinos. 

—Es  muy  lamible,  ¿no  te  parece?  —Sus  músculos  se  tensaron 

fuertemente y sus jugos fluyeron ante sus palabras. Anhelaba saber lo 

que  se  sería  tener  la  boca  de  Rio  allí,  provocando  su  clítoris... 

saboreándola. 

El  taburete  se  movió  rápidamente  como  si  hubiera  sido  retirado 

del medio con una patada, pero no tenía idea de lo que estaba haciendo. 

Pasos...  escuchó  varios.  ¿Sólo  los  de  Rio,  o  había  otros  también?  Sus 

manos  se  alejaron  y  escuchó  un  paquete  al  ser  abierto  sobre  la  mesa. 

Cada  músculo  de  su  cuerpo  se  había  tensado,  incapaz  de  relajarse 

mientras  intentaba  anticipar  su  siguiente  movimiento  y  la  siguiente 

caricia a su cuerpo. 

—Creo  que  este  juguete  será  un  buen  modo  de  conseguir 

realmente que esta parte comience. —Un zumbido se puso en marcha y 

ella supo que sostenía un vibrador de algún tipo. 

—Sujeta  esto  por  mí,  ¿quieres?  Y  siéntete  libre  de  probarlo 

brevemente  en  ella  si  quieres  mientras  preparo  el  siguiente 

instrumento. 
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¿Con  quién  diablos  estaba  hablando?  ¿Quería  que  alguien  más 

jugara  también  con  ella?  No  tuvo  mucha  ocasión  de  pensar  en  ello 

cuando  el  frío  juguete  vibrador  presionó  contra  su  pezón.  El  pequeño 

murmullo  provocó  una  profunda  reacción  en  su  cuerpo  y  los  gemidos 

que se había arreglado pora contener salieron a borbotones. 

—Muy agradable. Creo que le gusta eso. —Otro paquete se abrió 

conforme las vibraciones iban de un pezón a otro hasta que las puntas 

se tensaron casi dolorosamente. Escuchó un difuso ruido de chorros en 

la distancia y, luego, un dedo estaba tocando su trasero, hurgando en el 

pequeño orificio. Ni siquiera se dio cuenta de que la silla había dejado 

esa parte de su anatomía accesible. 

—Apuesto a que nunca has sido tomada allí, ¿verdad? —Oh, Dios 

–el  resbaladizo  dedo  traspasó  el  agujero  y  empujó  contra  las  puras 

terminaciones nerviosas—. Está bien. Tengo justo lo que ayudara a ese 

trasero virgen. —Su dedo empujó un poco más dentro y luego se retiró. 

Un jadeo escapó de su boca con el cambio de sensación. Santo infierno. 

—Ahora,  haz  lo  posible  por  relajarte  y  empujar  contra  el 

dispositivo si puedes. Esto hará que entre por completo más fácilmente. 

—Una fría forma rígida empujó contra el agujero fruncido, Rio lo había 

lubricado  como  preparación.  Ella  inhalo  y  se  relajó  al  exhalar.  Podía 

hacer esto. 

De  repente,  el  vibrador  fue  retirado  de  sus  senos  y  situado 

suavemente  sobre  su  clítoris,  enviando  fragmentos  de  placer  que 

salieron disparados a través de su cuerpo mientras el dildo se deslizaba 

en su lugar en el trasero, estirándola y llenándola. 

—Oh,  qué  buena  chica  eres.  Creo  que  te  mereces  una 

recompensa. —Él chasqueó los dedos y momentos más tarde una boca 
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se cernió a cada uno de sus senos. Estaba perdiendo rápidamente el 

recuento  de  cuántas  personas  la  tocaban.  Ahora,  los  dientes  mordían 

sus  pezones  lo  bastante  para  proporcionarle  ese  borde  de  dolor  que 

intensificaba  la  sensación  del  vibrador  en  su  clítoris  y  el  dildo  situado 

en su trasero. 

—Te  has  convertido  en  una  verdadera  estrella  esta  noche, 

Emerson.  —Ella  no  podía  concentrarse  en  sus  palabras.  Las 

sensaciones  y  la  presión  se  construía  en  su  interior  hasta  el  punto  en 

que  no  podía  detenerlas.  Sus  piernas  y  brazos  temblaban  con  la 

necesidad de correrse. Sabiendo que todo el mundo en la habitación y 

en  la  ventana  observarían  sólo  el  incremento  de  su  placer.  Con 

cualquier otra persona, podría haberse echado atrás, pero Rio se haría 

cargo de ella, lo sabía. 

—Haz  que  me  corra,  Rio.  Por  favor,  te  necesito,  por  favor  —le 

rogó, queriendo que fuera él quien la llevara sobre el borde. Su corazón 

se  aceleró  en  el  silencio  de  la  habitación  mientras  luchaba  por 

esperarle—. Por favor —gimió. 

Cuando  estaba  cerca  de  abandonar  la  lucha,  los  dedos  se 

hundieron  en  su  resbaladiza  vagina.  Pensó  que  había  oído  a  Rio  jurar 

pero  no  podía  estar  segura  mientras  la  impactante  excitación 

aumentaba  más  alto  que  cualquier  cosa  que  jamás  había 

experimentado. Esos dedos se movieron dentro y fuera, atravesándola, 

frotando los tejidos ya excitados hasta que la combinación de todo ello 

explotó en su cuerpo. 

Los  músculos  se  contrajeron  incontrolablemente  mientras  su 

cuerpo  se  sacudía  en  respuesta.  Los  gritos  rasgaron  su  garganta  y 

rebotaron por la habitación conforme la oscuridad la envolvió, dejándola 

conmocionada y temblorosa ante la fuerza de su liberación. 
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Vítores  y  aplausos  estallaron  a  su  alrededor  y  Rio  retiró 

apresuradamente la venda. 

—¿Estás bien, Em? 

Ella  parpadeó  ante  las  luces  y  se  concentró  en  el  rostro  de  él 

situado frente al suyo. Incapaz de hablar, sólo asintió. Su cabeza cayó 

hacia delante y Rio la tomó entre sus manos. 

—Está bien, cariño, te tengo. —Sus dedos tocaron las esposas de 

sus muñecas y tobillos y ella abrió los ojos de nuevo para ver a Gabe y 

Katie liberarla. Cuando su cuerpo estuvo suelto, Rio la tomó entre sus 

brazos y la abrazó con fuerza contra su pecho. Sus labios presionaron 

contra su frente en una suave caricia. 

—El espectáculo ha terminado, chicos. Necesitamos privacidad. —

Con ello, la llevó a través del arco que conducía a un cuarto privado sin 

ventanas y cerró la puerta tras de sí. 

Su  mente  daba  vueltas  por  las  emociones  que  la  atravesaban 

mientras Rio la acostaba sobre la cama. Se había sorprendido al ver a 

Gabe y Katie compartiendo la escena con ella, pero agradecida por ello. 

Mucho mejor que con extraños. 

Él  frotó  todos  las  dolorosas  zonas  de  su  sesión.  Primero,  sus 

pulgares  acariciaron  la  piel  alrededor  de  sus  muñecas  en  un  ligero 

movimiento  circular  mientras  que  el  liso  desplazamiento  de  su  lengua 

atormentaba la suave piel de su seno. A través de los ojos entrecerrados 

Em  observó  a  Rio  pasar  los  dedos  a  lo  largo  de  los  costados  hasta  los 

tensos  músculos  de  sus  muslos.  Su  cabeza  bajó  para  mordisquear  el 

camino  desde  su  seno  hasta  su  ombligo  donde  hundió  su  ardiente 

lengua y se arremolinaba por el hueco.  Todo el tiempo  hizo  magia con 
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las manos, masajeando sus músculos hasta que ella prácticamente se 

derritió en la cama. 

—¿Sabes  lo  maravillosa  que  eres?  ¿Preciada  incluso?  —Rio  no 

podía dejar de tocarla pese a sus buenas intenciones. La conmoción de 

verla en Purgatorio aún lo tomaba por sorpresa, más aún después de la 

escena que acababa de hacer. Ella lo había tomado como el pez al agua, 

lo que le habría sorprendido si no fuera su Emerson. 

Su  Emerson.  Le  guste  o  no,  así  es  como  había  pensado  en  ella 

durante  mucho  tiempo.  Por  supuesto,  había  tenido  un  obvio  flechazo 

con  él  cuando  era  una  adolescente,  y  había  crecido  siendo  protector 

debido a eso. Pero desde que había regresado de la universidad, había 

sido  su  turno  de  desearla,  y  él  se  había  sentido  culpable  por  ello.  No 

sólo  había  una  gran  diferencia  de  edad entre  ellos,  estaba  el  hecho  de 

que era la hermana de su mejor amigo y eso la colocaba claramente en 

la categoría de no tocar nunca. 

Era el final de ese acuerdo. 

Yaciendo  junto  a  ella  ahora,  reconfortando  su  regreso  a  la 

realidad,  su  erección  palpitaba  por  estar  dentro  de  ella.  Algo  que  no 

estaba a punto de desaparecer. 

—¿Cómo estás ahora, Em, te sientes mejor? 

—Me  sentía  bien  antes,  sólo  necesitaba  un  poco  de  privacidad 

para relajarme,  pero ahora necesito… —vaciló. 

—¿Qué  necesitas?  —Ella  no  tenía  que  pronunciar  las  palabras 

para que él lo supiera, pero realmente quería oírselo decir. 

—Te  necesito  a  ti,  Rio.  Te  necesito  dentro  de  mí.  Necesito  saber 
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que esto es real. 

—Oh,  todo  es  real,  cariño.  —Sus  dedos  se  deslizaron  entre  sus 

piernas  dentro  del  resbaladizo  calor  para  encontrarla  excitada  y  lista. 

Ella no tenía ni idea de lo mucho que su vientre temblaba con el deseo 

de estar enterrado dentro de ella. Por tener sus piernas alrededor de él 

mientras ella gritaba en éxtasis cuando la hiciera correrse. Su mano se 

quedó  quieta—.  Si  no  deseas  seguir  adelante  con  esto,  tienes  que 

decírmelo ahora. Esto lo cambia todo y si vamos más lejos, no creo que 

pueda detenerme. 

Ella  ladeó  las  caderas  en  las  manos  de  él  para  que  acunara  su 

sexo. 

—No  quiero  que  te  detengas.  —Le  devolvió  la  mirada  con 

determinación y deseo en los ojos—. Quiero que me tomes. 

Sus palabras encendieron la mecha que hizo explotar su control. 

Él  agarró  sus  muñecas  y  las  empujó  por  encima  de  su  cabeza, 

manteniéndolas  allí  con  una  mano  mientras  sus  dedos  rozaron  su 

clítoris hasta que ella gimió junto a él. Ya no podía jugar  más, no podía 

esperar  ni  un  segundo  más  para  tener  su  húmeda  estrechez 

chupándole dentro de ella. 

Se  desplazó  sobre  Em  y  le  sujetó  las  muñecas  con  más  fuerza, 

manteniéndola  fija  en  el  lugar,  y  aplastando  su  boca  en  la  de  ella.  Su 

sabor, suave como un buen vino, le condujo por encima del borde hasta 

que su rodilla abrió con un empujón sus piernas y la punta hinchada se 

mantuvo en su entrada. 

Apartando  su  boca  de  la  de  ella,  observó  su  sonrojado  rostro. 

Esos  hinchados  labios  rojos  aun  le  atraían,  pero  tenía  que  escucharla 
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decirlo una vez más. 

—Dímelo, Em, dímelo de nuevo. 

Sin dudarlo, ella le miró y dijo:  

—Tómame, por favor —gimió. 

La  suave  y  húmeda  piel  de  su  coño  le  provocó  conforme  separó 

los  pliegues  con  su  verga.  La  agonía  se  extendió  por  él  mientras 

intentaba ir lento y no hacerle daño. Era una cosa diminuta. 

—Apresúrate,  Rio,  necesito  más.  —Sus  palabras  suplicantes 

liberaron la fuerza de su necesidad y la dirigió hacia sus huevos en un 

suave impulso. 

Rio se retiró, dejando sólo la punta en su entrada antes de volver 

a sumergirse profundamente una vez más. Las piernas de Emerson se 

apretaron en los laterales de él cuando sus caderas se sacudieron hacia 

arriba. Dentro y fuera, repitió él, con las uñas de ella clavándose en sus 

brazos y la espalda en cada embestida. 

Las  ásperas  respiraciones  mezcladas  con  gemidos  y  gruñidos 

condujeron su pasión y necesidad a un frenesí. 

Tómame. Tómame. Escuchó su ruego en la cabeza una y otra vez 

mientras sus músculos se tensaban y sus pelotas se apretaban contra 

su  piel,  hormigueando  con  el  inicio  de  su  liberación.  Ella  estaba 

prohibida y la había tomado de todos modos, y ahora necesitaba más. 

Lo necesitaba todo. 

Su sexo convulsionó alrededor de él con su orgasmo mientras se 

dejaba ir con un grito que llenó la habitación, y probablemente el club. 
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Se  retiró  una  vez  más  mientras  la  poderosa  oleada  de  lujuria  y 

satisfacción  subía  sobre  él  y  dentro  de  ella.  Los  músculos  se 

expandieron  y  se  estremeció  mientras  continuaba  embistiendo  dentro 

de Em hasta llenarla, luego se desplomó sobre ella. 

Sus corazones latían al unísono en una carrera por recuperar el 

aliento  a  la  par  que  las  implicaciones  de  lo  que  habían  hecho  se 

estrellaban  contra  él.  Definitivamente,  tendría  que  dar  algunas 

explicaciones.  No  quería  perder  a  su  mejor  amigo,  pero  Em  era 

importante  para  él.  La  quería  como  su  novia,  su  sumisa.  Demonios, 

probablemente más. 

Percatándose  de  que  estaba  aplastando  su  menuda  figura,  se 

deslizó de su cuerpo y rodó desde la cama. Al entrar en el baño cercano, 

agarró un suave paño, lo empapó en agua caliente, y regresó con ella. 

Su mirada le siguió, con cuidado y cautela. Parecía nerviosa. 

—Por  favor,  no  me  digas  que  te  arrepientes  de  lo  ocurrido.  —Su 

voz sonó suave y ansiosa, tal vez asustada. 

Él exhaló fuerte y dejó escapar un fuerte suspiro. 

—No, Em, no me arrepiento. 

Ella se incorporó rápidamente y se dirigió al otro lado de la cama, 

arrastrando la sábana alrededor de su cuerpo ya que no tenía ropa en 

la habitación. 

—¿Adónde vas? 

—Me  voy  antes  de  que  me  rompas  el  corazón.  —Tropezó  con  la 

ropa de cama y él corrió a la esquina de la cama, bloqueando su salida. 
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—No te irás. 

—Sí. Me voy. Vi tu rostro, escuché la resignación en el suspiro. Sé 

lo que viene a continuación y prefiero no escucharlo. 

Las lágrimas escaparon de sus ojos y le desgarró el corazón. Ella 

le había malinterpretado. 

—No,  no  te  vas  esta  noche  y  si  tengo  algo  que  decir  al  respecto, 

puede que no te vayas nunca. 

Ella se detuvo en seco, con la cabeza inclinada hacia el suelo. Los 

segundos pasaban y Em no se movía, sólo el sonido de su  respiración 

llenaba la habitación. 

—Em, mírame. —Sus dedos alcanzaron su barbilla y le inclinó la 

cabeza  hacia  atrás  de  forma  que  sus  ojos  húmedos  fueran  de  nuevo 

visibles  para  él.  Realmente  parecía  diferente  sin  la  masa  de  rizos 

rodeando su rostro. Se había convertido en todo un camaleón. 

—Tu hermano puede lastimarme por esto, pero no te voy a dejar 

ir. Eso es si todavía me quieres. 

Em  vaciló  durante  varios  minutos  antes  de  que  una  sonrisa 

maliciosa  apareciera  en  su  rostro.  La  sábana  cayó  y  ella  saltó  a  sus 

brazos  riendo  y  besándole  el  cuello  y  los  hombros  hasta  que  se 

desplomaron juntos sobre la cama. 

—Tomaré eso como un sí. 

—¿Estás  loco?  ¿Sabes  cuánto  tiempo  he  esperado  por  este  día? 

Por supuesto que es un sí. 

Sus pezones se apretaron contra su pecho y no pudo resistirse a 



Serie  Club Purgatorio 2                       

46 









Eliza Gayle   -  Mírame   



alcanzarlos para pellizcar uno de ellos. Los quería en su boca de nuevo, 

las  tiernas  puntas  entre  sus  dientes  hasta  que  ella  gritara  que  se 

detuviera. Iba a disfrutar probando sus límites. 

—¿Te das cuenta de que esto lo cambia todo entre nosotros? Soy 

lo bastante duro para vivir como un amigo, pero como tu Dom... 

—He oído las historias. —Ella empujó los dedos por su cabello. La 

lujuria  fresca  le  dio  una  patada  en  el  estómago.  La  mirada  en  su 

rostro... 

—Bueno,  toma  lo  que  has  oído  y  multiplícalo  por  diez  y,  tal  vez, 

acertaras en la extensión de lo que he planeado para ti. 

—Lo que quieras, Rio —susurró. 

—No hagas promesas que tu trasero no pueda pagar, cariño. 

Rio entrelazó sus brazos a su alrededor y se lanzó sobre ella hasta 

que yació bajo él, boca abajo. 

—Pero  lo  tomaré  como  punto  de  partida.  —Pese  al  increíble 

orgasmo  que  acababa  de  tener,  su  polla  comenzó  a  moverse.  Si  fuera 

por  él,  y  lo  sería,  habría  muchos  más  orgasmos  aún  más  grandes 

durante  el  resto  de  la  noche.  Poniéndose  en  pie,  frotó  los  perlados 

cachetes  de  su  trasero  antes  de  dejar  caer  una  de  sus  manos  con  un 

buen golpe fuerte. 

Ella jadeó y giró la cabeza. 

—¿A qué vino eso? 

Una sonrisa malvada se extendió por su rostro. 
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—Creo que es hora de tu próxima lección. 



Fin 
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Staff 

Traductora 

Escritora solitaria 

Moderadora de Traducción 

Walkiria 

Correctora 

Dg Kaleigh 

Diseñadora 

Leluli 

Lectura Final 

Leluli 
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Próximo Libro 

Serie Club Purgatorio 


3. Provocada 

Recuperándose  de  una  mala  relación, 

Walker fue al Purgatorio buscando un lugar 

al  que  llamar  hogar.  Mientras  disfruta  de 

un  juego  relajado,  anhelaba  conectar  con 

una sumisa para una relación a largo plazo. 

Al  instante  en  que  posó  los  ojos  en  la 

hermosa  y  misteriosa  Cass  en  el  cuarto  de 

flagelación, su mente se decidió. 

Cass  disfrutaba  de  la  sensación  de 

anonimato  que  Purgatorio  otorgaba,  y  pese 

a su determinación de vivir con sus reglas, 

es incapaz de resistir a Walker. 

¿Podrá  Cass  derrotar  sus  demonios 

personales  para  entregarse  por  completo  a 

su  Dom;  quien  tenía  su  corazón,  y  un 

poderoso y sólido látigo, en sus manos? 
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Eliza Gayle 

  

 “Después  de  crecer  en  el  Sur  y 

 dividiendo  mi  tiempo  entre  Florida  y 

 Carolina  del  Norte,  decidí  que  el  2012 

 sería  mi  año  para  el  cambio.  Alquilé  mi 

 casa  en  la  costa  este  y  convencí  a  mi 

 familia  a unirse  a  mí para un loco viaje 

 por todo el país. Ahora escribo mis libros 

 de  romance  en  una  pequeña  isla  en  el 

 noroeste  del  Pacífico,  y  contemplo 

 nuestro  próximo  proyecto  de  renovación 

 en la casa que compramos. 

 Cuando no estoy escribiendo, es muy probable encontrarme con la nariz 

 en  un  libro  o  sentada  en  una  oscura  sala  de  teatro  viendo  la  última 

 película  de  éxito.  A  menos  que  este  lloviendo,  entonces  te  garantizo  que 

 voy a estar fuera tomando el sol o explorando uno de los muchos bosques 

 cercanos. 

 Si  deseas  leer  uno  o  más  de  mis  libros,  estaría  encantada.  Yo  escribo 

 principalmente 

 sobre 

 cambiaformas 

 paranormales 

 y 

 romance 

 contemporáneo  con  elementos  BDSM.  Me  gusta  leer  y  escribir  en  serie, 

 por lo que también vas a encontrar que ya tengo varias. Es una adicción. 

 Me  encanta  recibir  retroalimentación  así  que  espero  muchas  opiniones 

 honestas, así como recomendaciones de buenos libros. Siempre estoy a la 

 caza de un nuevo libro favorito. ” 

  Puedes ver más de sus libros en http://www.elizagayle.net 
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 Este libro fue trabajado en conjunto por  

 The Shadow of the letters  

 y SD. 

   

 Esperamos que lo hayas disfrutado y nos 

 acompañes en el próximo. 

  

 Si quieres saber más de: 

  

 The Shadow of the letters   

 visita 

 http://shadowoftheletters.forosactivos.com/ 

  

 Si quieres conocer SD  

 puedes contactarnos en:  

 contactar.sd@gmail.com  
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